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1) Introducción: presentación y objetivos
Las movilizaciones feministas de 2018 en Chile marcaron un punto de inflexión en la problematización pública del sexismo en la educación superior. Ese ciclo visibilizó desigualdades de género, violencias sexuales y culturas institucionales sexistas en universidades y otros espacios formativos, además de abrir nuevas discusiones sobre politización, organización feminista e institucionalización de sus demandas (De Fina y Figueroa, 2019; Hiner y López Dietz, 2021; Dinamarca-Noack y Trujillo-Cristoffanini, 2021). Sin embargo, buena parte de la literatura se ha concentrado en el movimiento social como tal —sus repertorios, discursos y efectos institucionales—, prestando menos atención a cómo esas experiencias de politización atraviesan las trayectorias vitales de quienes participaron en las movilizaciones o se vincularon a espacios feministas en la educación superior.
Además, la investigación ha privilegiado las universidades, especialmente las más prestigiosas, dejando menos explorada la experiencia de estudiantes de institutos profesionales (IP, formación profesional superior) y centros de formación técnica (CFT, formación profesional inicial). En Chile, esta omisión es relevante, dado que la diferenciación institucional constituye también un mecanismo de estratificación social, al distribuir de manera desigual recursos, legitimidad y horizontes de futuro (Brunner, 2013).
En este marco, esta comunicación desplaza la mirada desde el feminismo estudiantil como ciclo de movilización hacia el feminismo como experiencia biográfica situada. El objetivo es analizar cómo estudiantes feministas de educación superior en Chile enfrentan el orden de género en sus trayectorias, atendiendo a ámbitos en que este se expresa como prueba estructural y a los recursos de agencia que movilizan desde posiciones sociales desiguales. 

2) Planteamiento teórico-metodológico 
La propuesta articula cuatro ejes conceptuales. En primer lugar, el orden de género se entiende como un sistema de organización social que distribuye jerárquicamente poder, recursos y reconocimiento, estructurando instituciones y experiencias cotidianas (Connell, 1987; Buquet, 2016). Más que tratarlo como una estructura abstracta, se lo aborda desde la experiencia y su actualización en ámbitos concretos de la vida social.
En segundo lugar, se retoma la noción de prueba estructural, desarrollada en las sociologías de la individuación, para examinar cómo procesos institucionales y socioculturales se traducen en tensiones biográficas que las personas deben enfrentar en condiciones desiguales (Martuccelli y de Singly, 2012). Esta perspectiva permite observar cómo el género se vuelve exigencia práctica en distintos ámbitos de la trayectoria.
En tercer lugar, la investigación adopta una concepción temporal y situada de la agencia. Siguiendo a Sewell (1992) y Emirbayer y Mische (1998), la agencia no se entiende como atributo individual estable ni como simple oposición a la estructura, sino como capacidad socialmente distribuida para intervenir en cursos de acción, evaluar alternativas y proyectar horizontes posibles. Esta mirada dialoga con McNay (2003, 2004), quien advierte que la agencia feminista no puede reducirse a una imagen estrecha de resistencia frontal. Desde esta perspectiva, el feminismo aparece no solo como identidad política o repertorio de acción colectiva, sino también como interpretación que permite releer experiencias de desigualdad y violencia, sostener decisiones presentes y proyectar futuros alternativos.
En cuarto lugar, se incorpora una perspectiva de interseccionalidad para comprender cómo la prueba del orden de género se modula según clase, sexualidad, arreglos de cuidado y tipo de institución (Crenshaw, 1991; Hill Collins, 2000; Curiel, 2017; Lugones, 2008).
Metodológicamente, la comunicación se basa en 24 entrevistas en profundidad realizadas en 2022 a estudiantes y egresadas recientes de educación superior de la Región Metropolitana de Chile. El muestreo combinó conveniencia y máxima variabilidad, buscando diversidad de trayectorias de activismo, áreas de formación y tipos de institución. Las entrevistas abordaron trayectoria vital, experiencia educativa, vínculos con el feminismo, participación en las movilizaciones de 2018 y proyecciones personales. El análisis se realizó mediante un procedimiento inductivo-deductivo, articulando categorías previas —prueba estructural, agencia, feminismo como recurso— con emergentes empíricos del material.

3) Resultados: principales aportaciones, resultados y conclusiones
Los resultados muestran, en primer lugar, que el orden de género no se restringe al espacio educativo, sino que atraviesa múltiples dimensiones de las trayectorias. En los relatos analizados, la prueba estructural del género se enfrenta especialmente en la familia, la religiosidad, la experiencia institucional y el cuerpo. Allí las estudiantes enfrentan mandatos de género, desigualdades de reconocimiento, controles sobre la sexualidad, tensiones en torno a la legitimidad de sus posicionamientos feministas y distintas formas de violencia. En este sentido, el orden de género aparece como exigencia práctica y cotidiana que organiza responsabilidades, juicios y expectativas, en línea con Connell (1987), Bourdieu (2000) y Buquet (2016).
En segundo lugar, los hallazgos muestran que el feminismo funciona como un recurso biográfico y colectivo. Más allá de comprenderlo solo como militancia o identidad política, el estudio permite conceptualizarlo como una mediación interpretativa que reorganiza la experiencia: facilita la reinterpretación de episodios pasados, la resignificación de situaciones antes consideradas individuales como estructurales, el respaldo de decisiones actuales y la proyección de futuros posibles. En ese sentido, el feminismo no solo moviliza, sino que reordena temporalmente la trayectoria. Esta lectura dialoga con Emirbayer y Mische (1998), al mostrar que el feminismo interviene en la reinterpretación del pasado, en la evaluación práctica del presente y en la imaginación de futuros.
En tercer lugar, la investigación muestra que esa capacidad de agencia no se distribuye homogéneamente. Las diferencias de clase, sexualidad, arreglos de cuidado y posición institucional afectan la intensidad de la prueba del orden de género, los costos de la acción y los recursos disponibles para enfrentarla. En universidades más elitizadas, las tensiones aparecen vinculadas con legitimidad, pertenencia y reconocimiento; en IP, CFT y universidades menos prestigiosas adquieren mayor peso las condiciones materiales de permanencia, la compatibilización entre estudio, trabajo y cuidado, y la precariedad de los soportes disponibles. Esta lectura permite evitar una imagen homogénea de “las estudiantes feministas” y mostrar que los márgenes de acción están estructuralmente condicionados y diferencialmente distribuidos (Crenshaw,1991; Hill Collins, 2000 y Curiel (2017),
La comunicación propone tres aportaciones. La primera es analítica: mostrar que el feminismo estudiantil puede comprenderse no solo como acción colectiva, sino también como experiencia biográfica situada. La segunda es teórica: la articulación entre orden de género, prueba estructural, agencia temporal e interseccionalidad permite captar simultáneamente condicionamientos estructurales y capacidades de acción. La tercera es empírica: incorporar trayectorias de estudiantes de distintos tipos de instituciones amplía la comprensión del feminismo estudiantil en Chile y muestra que no existe una única trayectoria feminista, sino configuraciones desiguales de politización, reconocimiento y agencia.
Como conclusión, se sostiene que desplazar la mirada del “Mayo feminista” como acontecimiento hacia las trayectorias que lo atraviesan y prolongan permite enriquecer la comprensión sociológica del feminismo en la educación superior. El feminismo aparece aquí como una práctica de reinterpretación y reorientación de la vida que se apoya en recursos colectivos, pero que se despliega bajo condiciones sociales e institucionales desiguales. Desde esta perspectiva, la justicia de género en la educación superior no puede reducirse a protocolos institucionales, sino que requiere atender también a las culturas de reconocimiento y a la desigual distribución de recursos, tiempos y apoyos para actuar.
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